
SÉPTIM O T R IM E STR E . * 2 de enero i B3q.

C a p i l l a d a  I I I .  ( 5 9  D E  M a d r i d . )

F r .  GEKFI>1)I0.

Si quis p en tler its  d ix r r i t  n on  
d eh fre  um nnt\nem quf a U ftid n f. 
u d  ludiint suurn  , tin a lh cin a  sit.

Si algnn prrnlero fUgcre qiif, 
cada cual  no debe alentlcr á su 
juego , malos lobos le cornan.

C o i í C .  4.  G e » - ,  c a n .  7.

S a n  A n t ü N,

Fr.  Gerundio,  me dccian todos,  no deje V t r a . 
Paternidad de ir á la calle de  Hortaleza  el 
dia de S .  Antón á ver las vueltas, que es una 
de las funciones mas curiosas que hay en M:i- 
drid.  «Fr .  Gerundio,  me volvian á repet ir  l l e ­
gado que  fue el dia ,  ¿no va su R m a .  esta ta r ­
de á ver la función de S .  Aiitou?» Y  meno,  
por curiosidad qne por j,o de fraudar  las espe­
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ranzas del  público madriícño,  q ue  ya parece 
quiere bacer artículo preciso de ordenanza que 
F r .  Gerundio haya de  decir algo de todas lag 
funciones y  nofab_^es concurrencias,  no hubo 
remedio sino enderezar mi voneraLiU<ima per­
sona en dirección del  co legio de  la escuela Pin.  
que  es donde me informaron se celebraba la 
fiesta del  Santo.

Las calles todas q ue  va n a  embocar en la de 
Hortaleza las encontré ya obstruidas de  gente,  
l o  cual me recordó  desde luego  ios millares 
de solitarios qne  concurrian á poblar los vas­
tos desiertos del  E g ip to ,  tan luego como se 
estendió por A fr ica  y  Europa  la fama de los 
milagros del santo Cenobita A nton io  allá en el 
siglo tercero de  la iglesia. Sin embargo  las 
trazas de las gentes no indicaban que su áni­
m o  fuese ir á entablar una vida cremitica ,  ni 
que  spgun aquel lugar del  evanje l io j  «Sí quie­
res ser perfecto,  vende todo  lo que tienes y  sí­
gueme,» fuese su objeto como el d e l  santo abad 
desprenderse de  todas las riquezas mundanas 
para hacer vida penitente en el ret iro .  Aqui 
si alguno vende todo  lo que tiene, no es para 
retirarse á una gruta ,  sino para pasar cuatro 
noches divertidas en Vi l lahermosa  ó en Orien­
te. E l  numerosísimo jentío q u e  por todas las
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avenidas veía eoncarr ir ,  y  hasta la casualidad 
de haber encontrado en la misma dirección á 
nuestra amable Gobernadora en carretela abier­
ta, me persuadió qne sería función dignu de  la 
presencia e' inspección de Fr .  Gerundio .  Con 
esta idea arribé á la calle,  la cua l  en medio 
de ser de las mas espaciosas de M adr id  y  de  
un cuarto de  legua de longitud ,  estaba tan 
repletamente llena, que mas que cá l íc  parecía 
una tierra sembrada  de  personas en año de 
abundante cosecha.  N o  se podía dar un paso, 
si de una oleada se adelantaba un palmo de 
terreno, de otra se retrocedía tres varas. Sos­
peche' si estaría Martínez de la l losa  guiando 
aquella m uchedu m b re .  Si á López  le hubiera 
dado la gana de  dar por alli  una vuelta en el 
carro de la revo luc ión ,  hubiera hecho  mil la ­
res de víctimas.

Desde luego empezaron á sonar en mi,« oí­
dos á derecha e' izquierda y  de frente ( 1 )  las 
voces de :  apaneciUos del santo-, del santo 
-bendito, del santo bendito.«  Era obligación de 
Fr.  Gerund io inspeccionar como eran los p a -

( i )  Se in terru m p e á  la  d e r e c h a , ú  la  izqu ierd a  
j e n  e l  centran  decía el Presidente de la cámara de 
Diputados de F ra n c i a  en la sesión del 8 . — Y o  creo 
que aquellas cámaras están peores que la ca lle  de Hor- 

taleza de M a d r id  eu  d ia  de S.  Antón.
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( i l 6 )
iieeillos de  S.  Antón,  tun anunciados rii los 
diarios j  tan voceados en aquellas eonfilerías 
errantes ;  y entre en una de e l las .  Creí  qne 
serian no mas que  un compuesto de  harina y 
sal á semejanza de lo? q ne  cuenta la historia 
servian de alimento al  santo en su caberiia,  y 
ha l lé  que eran unos sabrosos dulcecitos,  con 
los cuales se podia hacer no muy ingrata pe­
nitencia. Válgame Dios! d i je :  asi honramos 
los cristianos la memoria de los santos:  ellos 
hacen austera penitencia en las grutas de lo  ̂
desiertos, y  nosotros en couinemoracion suya 
nos- zampamos buenos dulces en 1a calle de 
HortaJeza,

Salí de allí  deseoso de  ver á que  se reducía 
la gran fiesta, pues no  veia otra cosa que m u ­
chísima je n te ; y  luchando cou mil estorbos y 
sufriendo cien mil tropezones,  l legué cerca de 
la iglesia y  co legio de  los esculapios,  á cuya 
inmediación quiso la buena fortuna d e p a ra r ­
m e  la rasa de  un a m igo ,  el  cual  me hizo de 
seña desde el balcón que subiese. Y o  acepte el 
ofrecimicMito con la mejor vo luntad :  subí , y 
puesto á su lado  haría perfectamente mis oh- 
servacioiies, al reves que la gencf id idad de  ha 
hombres,  q ue  apenas se colocan en allos |mes' 
tos se les hacen los ojos candeli l las y  no ven
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gota de  enante debajo  de ellos pas*.
Desde all í  vi venir en d ire .c ion  de  la ig le ­

sia una porción de ginetes en c a b a l g a d u r a s  de 
todas clases,  condiciones y  gcrarqnias :  c a b a l ln S  
á quienes la naturaleza ó los padecimientos por 
la causa de  la l ibertad  escluian de  los pe l i ­
gros de la presente requisa.  M uías  y  mulos,  
pn cnvos semblantes se veia pintada la sati>_ 
facción y la tranqni l idad,  y  en los cualeS|Jcia 
yo  los deseos que interiormente l levaban de 
encontrarse con el duque  de  G or  para mos­
trarle sn gratitud por la proposición que  oca" 
sionó el qne el gobiernn retirase su proyecto  
de requisición mular.  Pollinos y  pollinas tan 
engalanados como el famoso y  cé lebre  de  la 
fábula de Iriarte.  De sus orejas colgaban cin­
tas y  penachos;  y á la manera que E nr ique
I V  en la batalla de Y b r í  les di jo á sus tropas: 
«Seguidme,  y donde veáis el periacbo de  in» 
sombrero ,  allí será el mayor peligro y  lo mas 
reñido de la batalla asi parece que iban d i ­
ciendo los poll inos;  «miradnos,  y  donde  veaij  
ondear estas plumas,  alli está lo  mas recio y.
V Isto.so de  esta fiesta.» E r g u i d o s  y  vanidoso* 
n a r c b a b a n  mis c o i n p a l i i o i a » , si bien se vis­
lu m braba  la envidia con q u e  miraban  algniu)* 

los adoVtiüS en q u é  ércíaii  les aventa jaban  los
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compañeros,  como si por eso dejaran de  ser 
todos de una nnsnra especie ui pudieruii salir 
de su esfera.  A  juzgar por el boato se creerla 
que  ellos ó sus dueños guzabaii sueldos de  Ü U  
tramar como los de  la comisión reg ía :  pero 
dcs[iues supe que todos aquellos adornos eran 
prestados.  Eso es para que uno se fie de  c i n ­
tas y  de plumajes.  T a n  cierto es que  no pue­
d e  tenerse cl lu jo  y  la bril lante esterioridad 
p o r  el testimonio verdadero  de  la riqueza.  
Bien que desde que he sabido q ue  basta lo» 

' testimonios de  precios de  granos que  presen­
tan algunos contratistas al gobierno son falsos, 
pues no señalan su verdadero  prec ie  sino el 
que  eu connivencia con el escribano acuerdan 
poner para mejor especular, ya no me fio en 
testimonios de ninguna clase.

Llamáronme la atención unos saquitos que 
advert í  l levaban '  delante los ginetes, é  inter­
pelé  á mi amigo sobre la significación de  a qu e ­
l los .sacos; á lo qne me respondió que en ellog 
l levaban cebada para cainbiarl.a por cebada de 
S .  Antón ,  bendecida por  un sacerdote escula­
p io ,  al cual  si me hubiera acercado á la ig le ­
sia le hubiera visto revestido de  alba,  bonete 
j  estola,  dando y  recibiendo cebada,  sieudo 
cos tum bre  dejar siempre por  devcc iou  y  como
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( 1 1 9 )
en calidad de limosna al santo mayor  porcioti 
que la que en cambióse  recibe.  Le  interpelé se­
gunda vez para preguntarle eon qué  objeto ó 
para qué  usos l levaban la cebada bendita :  y  
me satisfizo diciendo que  era con el fin de  dár­
sela á las caballerías cuando las acometiese un 
torozou ú  otra indisposición semejante,  con lo 
cual  se cree piadosamente que sanan, ó l ibran 
del  ataque.  Y o  le repuse que no m e  parecía 
la medicina mas apropósito para una cabal le ­
ría acometida de lorozon el darla cebada  
puesto que ella misma es la q ue  suele ocasio­
nar este mal.  A  cslo me dijo q u e  el efecto de 
sanar con la causa misma que produce  el mal 
era deb id o  á la bendición del  sacerdote hccba  
con la invocación del nombre de S .  Antonio,  ó 
que al menos asi lo creía el vu lgo .  A  mi no me 
gusta chocar con las creencias populares y asilo  
dejé. Son creencias qne no perjudica;i  al estado.

A  poco volvieron á pasar los mismos y  eu 
la misma d i m  cion,  lo cual me dió  ocasión pa­
ra ¡nlerpelar al amigo tercera v c z s o b i e a q u e  
suceso;  á lo  que  me satisfizo diciendo que to ­
dos los que  viese pasar á cabal lo,  los volvería 
á ver una vez y  otra  basta nueve,  que es 1® 
que se l lama las vueltas de S.  A n ió n .  Repare' 
en efecto,  y  asi Sucedía, M e  parece que no fue ­

l
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ron tantas las qne  vi  dar al general  Peón por 
las montañas de León  j  Asturias cuando m a r -  
cliaba tras del cabecilla Sanz ;  pero eran esac-  
tamente por el mismo esti lo:  y  á ju zgar  por 
ia regla de los símiles, debo creer qne aquel  
general se ensavó y  amaestró en esta cnlle y  
en dias como este para dar con el tiempo las 
J'ueltas en mns ancho círculo.  Interpelé á mi 
ainigf) sol)i*e las operaciones de aqncl  caudil lo  
y  no supo satisfacerme. Le  inler()elé también 
sobre el requisito de que b a ja n  de ser nneve,  
número  múltiplo y cuadrado ,  y  precisamente 
compuesto del tres  qne es el guarismo de los 
misterios. T am poco  me satisfizo á esta inter­
pelación.  Pasó en seguida un romántico muy 
bistoriado en sxi cabal lo  inglés enjaezado tam­
bién !¡ la inglesa, pero  sin penachos y  sin el 
saco de  cebada.  Interpelé al amigo preguntán­
dole  si aquel  hermano daría también sus nue­
ve  vuel tas en obsequio  del santo abad ;  y con­
testóme que l levaba ya dadas no nueve sino 
diez y  siete, y  que el obsequio mas le parecía 
dedicarle á una Antonia que frente á nuestro 
balcón estaba que al S.  Antón de la escuela Pia.

Pasó en seguida una turba de  m uchachos  
con las caras tiznadas de  carbón,  con unos fel­
pos viejos vestidos á manera de  casullas, uno®
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graiiilcs ciipritos ó la raheza ,  y  otros a i ir*9  
por el mismo esti lo,  dando voces y  g n l o s ,  ba­
tiendo visajes, y  corriendo como nnos deses­
perados ;  lo cual  constiuiia una especie de 
parodia del carnaval.  Uii  hombre  mlsU- 
cü hubiera cre ido  ver en aquellas estraña» 
figuras la imagen de  los espíritus malignos que 
disfrazados en figuras de feos animales y fe r o ­
ces bestias dicen las leyendas que tentaban al 
santo cenobita tratando de aterrarle con es­
pantosos ahnUidos,  con gritos horr ibles  y  v i ­
siones horrorosas.  Pero y o  F r .  G erund io  n o  

veia en ellos sino la alegria y  los caprichos de 
la edad pueril ;  de esa edad en que n o  af l i -  
jeii los males,  porque no se conocen los m a­
les. Asi es que y o  no pude menos de  esclamar:  
-dichosos vosotros,  hijos mios, que nada te­
méis y por nada os alteráis. ¿Que' os aüije á 
vosotros que Alhucemas se pierda,  n i  que  se 
l leve  el diablo á Mel i l la ,  ni que Ceuta y el  
Peñón peligren? ¿Qué os inquieta a vosotro» 
la pérdida de 300  piezas de  batir , la falta de 
4000  quintales de pólvora,  ni otras zaranda­
jas como estas? Hijos mios,  dichosos vosotros  y 
Mart ínez  de la Rosa,  q ue  por nada tomáis 
aprensión,  ni nada os quita el sueño,  ni  os cu ­
ráis de  los pe l igros ,  ai l o i  adelantos de don

( 1 2 1 )

Ayuntamiento de Madrid



C á r l o s  o» d i n  i n n n i e l n d !  D i o l n s o  F r .  G e r u n ­
d i o  SI p u d i e r a  t e n e r  la  s e r e n i d a d  d e  u n  M a r t i -  
o e z  d e  la R o s a ,  ¿  1„ j e  „ „  nuiclnaclio q n e  h a ­
ce  eu p l a c e r  d e  t i z n a r s e  la  c a r a ,  ponerse  n o n ,  
c u e r n o s  y  d a r  l a s  v u e l t a s  d e S .  A n t o n l  D i o s o s  
c o n s e r v a  esa a l m a  g r a n d e ,  y  á mi  me p r e s e r -  
T c y  los pe l ig ros  q u e  vo so t ro s  n o  ve is  y  y o  s í . .

Hubiera prolongado este apdslrofe i  no l la ­
marme Inatención un furioso chicheo  que d o -  
i c j o  y  frente del balcón en que mi Paternidad 
estaba se levantó .n t re  la mnchednmhrci  
el eual l o é  creciendo creciendo hasta pararen  
una Inerte grita acompañada de mnlliplieados 
•lívidos.  Como advirtiese que toda la concur­
rencia fijaba la vista hacia la casa donde y o  
es taba ,  y  q „ e  k  silva erecia con acompaña­
miento  de  burlescas risotadas,  no dejé de te­
mor  SI acaso y o  mismo por algún descuido en 
el  trage o cosa t i l  sería el que escitase el r ¡ -  
dtcnlo sin advertirlo ( q „ e  muchas yeces suele 
suceder reírse niia eoncnrrencia ,  conir ibn.r á 
la  b o r la  el mismo q ue  sin conocerlo es objeto 
d e  e l la )  i mas luego  advertí  que la visual de 
1 .  turba-m ulta  se dirigía mas arriba , , y  „ „ é  
era que a los halcones del piso í l i i m o  de la
«asa  de  m. amigo se hallaban  Señores,
¿quien  l o  querrt  c r e e r ?  ;N ad a  menos que
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nueve! ¡¡¡nneve!! ’ tente .  conto lasvueU nsaeS .  An- 
tanta, c om o  la í  m u . a , ;  ¡c<i...o n.e balna de 

w a t  y o q u e t a n e e r c a  me hallaba de tan ea- 

n „ , id o  Parnaso !  E l las  debían ser m n j  « n o m -  
da”s , y j o  inferí qne  no debia serlas nuevo el 
obsequio de  la g r i ta ,  porque o í  se ret.raron,  
ni se ionurtaban siquiera.  De m od o  qne yo  te­
nia sil. saber lo ,  i  la uquierda  a 5 .  J n l o m o ,  J  

eucimu l a s  ten ta c io n e s  d e l  d em on io .
Claro  es q ue  l iabU de interpelar al  amigo  

sobre tener en su casa aquel  segundo colegie 
de  escuela pin-, á que me contesló que lo ig­
noraba absolutamente,  y que baria  al lustaute 
cargos al casero p a r .  que to.uára las medidas 
oportunas.  Pero a b !  ¡Ojalá hubiesen sido 
aquellas solas las tentaciones! Representadas 
be visto en cosmorama las muchísimas que 
rodearon y  acometieron á S.  Antón  eu los des­
poblados d e  H er a c léa ; pero si bien en aque­

l los lugares tubo  el santo la suficiente v irtud 
y  valor para resistirlas todas ,  a p u ra d d lo  se 
hubiera visto el hermano si le hubiesen asal­
tado las que andaban por la cal le  de  I l o r t a -  
leza el  dia en que se celebraba su festividad 
el año 39 .  Y o  iba á rezar por ellas la oraciou 
del Santo como abogado  que es de  las cosas 
perd idas ,  y  cuando empezaba á  dec i r :  <J* bus­

(1 2 3 )
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ca s  m ila gros ,  vpflexioi.é que era nn disparate, 
porque las p e d i d a ,  qne por aili bal,¡a „ ó  
rran perdidas por perd idas ,  sino perdidas por 
demasiado halladas. Y  para esta.s creo  s o  que 
Ja mejor orarum es un g a rro te ,  salvo e! pare­
cer de los peritos.

El pobre qne tnb íese la  debil idad de de íar -  
se arrastrar de aquellas tentaciones confiado 
cu la virtud oe l  Santo para curar males y  
pestes,  creo qne pagaría su confianza y teme­
r id a d ;  pues SI bien su virtud alcanzó á cu ­
rar aquella epidemia de bumor  cutáneo cor ­
rosivo que  se declaró en Francia en el s ¡ -  
g  o once llamada fu rgo  sacro, y  después f u e g o  
ae ¿i. A ntón  por haber sido eficacísimo reme­
dio  contra ella la invocación del  Santo,  témo-  
me qne no hubiera servido su invocación con­
tra el fuego sacro que piuHefan producir las 
tentaciones de  la calle de  Hortaleza.

Viendo  yo  qne aquella fiesta iba terminan­
d o  , y  que l legaba el caso de separarme de 
aquel  a m ig o ,  creí oportuno dii\jgirle otra ¡n-  
terpelocioii sobre los puntos siguientes: qne se 
sirviese darme elplicaciones sobre la conducta 
que  habia observado S.  Antoii en Alejandría,  
cuando pasó á aquella populosa ciudad insta­
do por los obispos católicos hácla mediados del 
siglo cuarto ;  si eran auténticas las cartas al 
emperador  Constantino qne se le a tr ibu len  al 
S an to ;  si es suya tamtden la que dicen escri­
bió al obispo arriano Gregor io  : si es cierto 
que su cuerpo  fué trasladado á Constanlino-  
pla cuando los sarracenos se apoderaron de 
E g ip to :  si sus discípulos ejecutaron religiosa­
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mente las órdenes que les dejó en sn testa­
m ento ;  si es verdad que de jó  in.a turnea a san 
Seranlon;  si fue é l , como creen niucKos , el 
fundador  de la vida monásllca ; le pedí  los es­
pedientes que se hubiesen instruido sobre la 
conducta de los monges desde 
hasta que fueron suprimidos por Mendizabal,
T tinalmenle,  que me presentase los antece­
dentes de la parle que hubiese pod ido tenee 
S Antón en el estado á que nos han conduci­
d o  nuestros desaciertos , Y principalmente en 
los sucesos recientes de Alhucemas y Melula ,  
y en el estacionamieiUo del  conde de Luchana
en Logroño .  _ .

Cansado y  aburrido ya mi amigo con las 
anteriores interpelaciones, tanto fue lo que a -  
c a b ó  de sofocarle esta última sin duda por su 
esteiision y abarcamiento ,  que faltó poco para 
dar al traste con toda nuestra amistad,  y lan­
zarme de su casa de la misma manera q u e l a n -  
zaria yo  á M r .  Mole  si el diablo le tentara 
venir ¿ mi ce lda.  Y  yo  me ret iré ,  no tanto 
con el sentimiento de haber i r r iu d o  a mi ami­
go  con tantas iiiterpelacioues , sino con el te­
mor (q u e  aun tengo) de que tan luego  como 
el S i . López sea satisfecho en la que tiene he­
cha al gobierno sóbrela  admmtólracion 8 e to­
do.» los ministerios, sob ie  los sucesos del  7 de 
julio del año 2 2  y sobre los del  28 de ^ l u b r e  
del  5 8 ,  haga otra interpelación i  l ' i .  G eru n ­
dio sobre que habiendo hecho un articulo tan 
largo de S. Auto-i y sus vueltas,  no ha dicho 
nnúix deí cochinillo.

(125)
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(Í2(?)
E l  e s c a ñ o  t  e l  s o f á .

A l  hom bro.,,, . ,  ar .— M edia v u e l ta . . . . . .  á la
d eré .—  De fr e n ie . . . .  marchen.— P a so  redoblado.

¿Estás  l o c o ,  T i r a b e q u e ?  ¿ A  qiriéu diablo»  
mandas el egercicio ?— Al  sofá , Señor ; á ver 
qne  tal lo  hacia. Pero no se imieve este mal­
d ito.  A l  hombro  te d igo .  V a m o s ,  armas a l  
hombro. Nada.— Pero  necio , y  mas qne necio* 
¿(Stás fuera de t i ?  T n  bebiste en la Cibeles^ 
ayer  tarde cuando saliste á paseo; no puede 
menos.  ¡Estar mandando el egercicio á im sofát 
Es  á cuanto puede l legar  el desorden cerebral  
de nn lego.— Dígame vd . ,  señor ;  no es lo mis­
ino sofá qne escaño?— N o  es lo mismo ; porque 
el sofá suele ser de pa ja ,  de p lum a ,  de  cerda 
ó de otra materia .semejante; y  escaño se l la ­
ma un banco de  t a b l a ,  mas ordinario y  me­
nos pulimentado;  es d e e i r ,  un banco rústico 
que  asi se distingue del  sofá como i>ii l ibro 
en viejo pergamino de  otro en buena pasta. A  
no ser q ne  se hable íigni iidíiineitfe ; on cuyo  
caso hasta el banco aterciopelado ministerial 
se suele llamar escaño.— ¿Pero para hacer el 
egerci i io no es igual escaño que sofá?— Para 
eso e.saclameute lo misino.—  Pues entoMces, ó  
gané y o  c l  pleito,  ó  le perdió el Sr.  Ala ix ,  
que dijo el o tro  dia en las C ór tes : «desde que 
cl gobierno tornó el n>an<lo de este escaño.* 
Con que y o  d i j e ;  pues vamos á ver eómo se 
mandan los escaños; y  como no habia a(|ui es­
caño , me puse á mandar el sola.— Socarrone­
rías tn)í*s* rambien y o  se lo o í ,  pero no hice 
a lto.  Luá militaies t ienen sus metonimias pecu­
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l iares ,  que  si uo son imiy parlamentarios,  
siempre se cntieiitle lo que quieren significar.—  
Vele  allí lo que  es no entender lo ,  S e ñ o r ;  yo 
pensé <{ue lus escaños no podiun ser mandados 
ui aun en melomínia militar.

(127)

Y a  f u y  á  e l l a s .

Decían que ya so eclialia de  ver mi falta, 
con qne dejé los hábitos y  en vez de meterme 
en cama;»  las doce a lo p leb eyo ,  me planté en 
Vil lahcrmosa tan entero como mi madre me pa­
rió. Frió  y  desanimado estaba aquel lieniiososa­
lón cuando y o  llegné;  pero algo se ^ t o n ó  porquf 
al fin era el luiieo |)iinlo del  g lobo  ép que babia 
un Fr .  Gerundio .  Alguna mas gente fné con­
curriendo ; pero como Villa hermosa es el  Se­
nado de las máscaras , ■'continuó frió y  poco de­
cidido.  L o  único notable que allí  vi f n é a l q i i e  
llaman por ahí inhuinananieiite el sn puesto mar­
qués de Monlevii 'gen , j iinlo al cual tuveel  ho ­
nor de pasar rozándonos hombro  con hombro .

• M e miró,  TO le m i r é ,  
y  fuese sindfc ír  nada.»

En honor de la verdaii ,  él estaba (parece 
increíble) . . . .  como *i tal cosa. P or  alli deeian: 
•la ba perdido.»  N o  sé si sería la careta. T a m ­
bién andaba por all í  el ex -min is tro  V a l l g o r ­
nera con un sombrero que de justicia debia ser 
ex -som brcro .  Si le l levaba com o  testimonio de 
que él no ha salido tan rico como cl otro , el 
cual  acaba de  comprar  otra d ehesa  en cerca 
de otro millón da reales, ora escusado,  porqne 
esa jusliciu lodos sc la haecmos.  Si era som­
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brero d e  disfraz,  debió l levar  también maseara.
Buen ambigú,  bieo se rv id o ,  ...........   el pero

no sá ron vds . ;  vá solamente con el bolsi llo.
Visto lo que habia tomé á T irabeque  y  á 

o t ro  tnniido donado »|ue con su par de l i a r a n -  
geros me acompauan en estos casos,  por si a l ­
guno que me haya visto en las máscaras me 
quiere algo en la ca l le ,  y  me eacaniiiié al Prín­
cipe á curiosear otro poco.  Era la una , y ni 
un solo farol alumbraba ya en las calles. T>dos  
estaban ó muertfis ó dando las últimas boquea­
das. Alabe' la economía en noche en que todo 
el mundo callejea á esas horas ,  y repitiendo el 
ihan! o b s c u r i  sola  siib nochr. p e r  u m bras  de 
V irg i l i o ,  l legué y entré en • 1 Príncipe ( t e a t ro ) .  
Este es el Congreso de las máscaras. M u c h o  
inovimienln,  muchii interpelación,  mucha tra­
pisonda , mucho  gato (q u e  también en el Con­
greso hay g a f o ,  segnn dijo el conde de  las 
Navas en lu sesión del 19) .  Ambigú mas p o ­
pu lar . . . .  pero menos graboso al estado.

Me retiré,  i lurmí,  me levanté,  leí la Gaceta: 
y  el decreto para ((ne se pub l ique  mensnalmenle 
en los Boletines Oficiales ei ingreso y d is tr i -  
bncioi) de  los fondos de las tesorerías,  me ar ­
rancó un voto  interno de gracias al Sr.  Pita;  
al cual le aviso qne tengo nolicia de  qne aca­
so se descubrirá U N  G R A N  G .ATAZO  que  d i ­
cen liabia en el iniuisteiio de l larici ida ; y se 
lo aviso para que sep.-i que  está á ia vista Fr.  
Gerundio ,  no sea que se trate de hacerle callar 
con queso. Y  no me cabe,  uo ineca be . . .  no me 
cabe mus en esta capil lada.

Im prenta  de D .  F .  de. P .  M e l la d » ,  E d itor^

( 1 2 8 )
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